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LPJ- Adoración noviembre 2025: 
En este mes dedicado a las almas del purgatorio, 

damos gracias a Dios por su misericordia, pedimos por ellas,
y reparamos por nuestras negligencias y falta de confianza en Dios.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Ave Maris Stella – Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

     Estamos en el mes dedicado a las almas del purgatorio. El purgatorio es signo del amor y la 

justicia de Dios, Quien no desea que las almas se pierdan por la eternidad. Así pues, esta 

adoración será una acción de gracias a Dios por su misericordia, y a la vez una reparación por 

todas nuestras negligencias y falta de confianza.

   Asimismo, en unión con el Apostolado de la Oración, rezaremos por la intención del Papa de 

este mes: por la prevención del suicidio. Para que las «personas que están combatiendo con 

pensamientos suicidas encuentren en su comunidad el apoyo, el cuidado y el amor que necesitan 

y se abran a la belleza de la vida».

(Silencio)
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5. Lectura patrística (Lectura distinta cada mes):

6. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

7. Música (Trisagion – Harpa Dei).

De San León Magno:
   «La natural dignidad de nuestro linaje consiste precisamente en que resplandezca en nosotros,  
como  en  un  espejo,  la  bondad  divina  […].  La  causa  de  nuestra  salud  no  es  otra  que  la 
misericordia de Dios, a quien no amaríamos si antes Él no nos hubiera amado y con su luz de  
verdad no hubiera alumbrado nuestras tinieblas de ignorancia […]. 
   Dice el Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma… Amarás al 
prójimo como a ti mismo. Así pues, reciba el alma fiel la caridad inmarcesible de su Autor y 
Rector, y sométase toda a su voluntad […]. 
   Tres  obras  pertenecen principalmente  a  las  acciones  religiosas:  la  oración,  el  ayuno y  la 
limosna, que han de ejercitarse en todo tiempo, pero especialmente en el  consagrado por las 
tradiciones apostólicas, según las ha recibido […]. Cumplamos con mayor diligencia aquellas tres 
obras de que antes he hablado. Pues por la oración se busca la propiciación de Dios, por el ayuno 
se apaga la concupiscencia de la carne, y por las limosnas se perdonan los pecados.
   Al mismo tiempo, se restaurará en nosotros la imagen de Dios si estamos siempre preparados 
para  la  alabanza  divina,  si  somos incesantemente  solícitos  para  nuestra  purificación,  y  si  de 
continuo procuramos la sustentación del prójimo […]. Así es: en las oraciones permanece la fe 
recta; en los ayunos, la vida inocente; y en las limosnas, la benignidad».

(Silencio)

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
     «¡Oh Dios mío, Trinidad Bienaventurada! Deseo amaros y haceros amar, trabajar por la  
glorificación de la Santa Iglesia, salvando las almas que están en la tierra y librar a las que sufren 
en el purgatorio. Deseo cumplir perfectamente vuestra voluntad y alcanzar el puesto de gloria que 
me habéis  preparado en  vuestro  reino.  En una  palabra,  deseo  ser  santa,  pero  comprendo mi 
impotencia y os pido, ¡oh Dios mío! Que seáis vos mismo mi santidad.
   Puesto que me habéis amado hasta darme a vuestro único Hijo como Salvador y como Esposo,  
los tesoros infinitos de sus méritos son míos; os los ofrezco con alegría, suplicándoos que no me 
miréis sino a través de la Faz de Jesús y en su Corazón ardiendo de amor.
   Os ofrezco también todos los méritos de los santos (los que están en el cielo y en la tierra), sus 
actos de amor y los de los Santos Ángeles; en fin, os ofrezco, ¡oh Trinidad Bienaventurada!, el 
amor y los méritos de la Santísima Virgen, mi Madre querida; en sus manos pongo mi ofrenda,  
rogándole que os la presente […].
   Para vivir en un acto perfecto de amor, me ofrezco como víctima de holocausto a vuestro Amor 
misericordioso, suplicándoos que me consumáis sin cesar, dejando desbordar, en mi alma, las olas 
de ternura infinita que tenéis encerradas en vos y que, de este modo, me convierta en mártir de 

vuestro amor, ¡oh Dios mío!...»
  

(Silencio)
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8. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

9. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

10. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Himno de los Querubines – Harpa Dei).

11. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes):

12. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes)

Del primer Libro de Samuel (1 Sa 2, 2 y 6 y 8):
   «No hay Santo como el Señor, ni hay otro fuera de ti, ni Roca como nuestro Dios […]. El Señor da  
muerte y vida, hace bajar al sheol y de allí los hace retornar […] Levanta del polvo al indigente, del  

estiércol levanta al pobre para sentarlo con los príncipes y hacer que herede un trono de gloria».

(Silencio)

Del Siervo de Dios Marcelo Van (14 de marzo de 1946):
«Oh Madre,  un  solo  suspiro  doloroso  parece  durar  mil  siglos.  Sin  embargo,  debo  seguir  
respirando sin parar, a pesar de la tristeza y del asco que acompañan a cada una de mis 
respiraciones.  Oh  Madre,  esta  tierra  es  el  lugar  en  el  que  se  demuestra  cómo  se  ama, 
mientras que en el cielo nos contentaremos únicamente con amar. ¡Oh Madre!, dime si existe 
algún medio que me permita demostrar mi amor a mi Padre del cielo! […]. En la miserable 
situación en la que me encuentro, es evidente que no puedo hacer nada para decirle mi amor  
más que ofrecerle mis suspiros dolorosos y las flores de mis lágrimas. Esto es lo único que 
puede hacer mi pequeña alma; y, sin embargo, es suficiente para que atraiga la atención de 
mi Padre del cielo...».

(Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)

Del Evangelio según San Mateo (Mt 11, 28-30):
     «(Dice Jesús): Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Llevad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso 
para vuestras almas: porque mi yugo es suave y mi carga ligera». 

(Silencio)
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13. Música (Nos autem – Harpa Dei).

14. Palabras de fray Remigi  (Lectura distinta cada mes):

15. Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes):

16. Música (Dios de amores -Harpa Dei).

17. Oración de la RMOP (AO) para el mes de noviembre

Del beato fray Remigi, mártir OFMCap:
   «La presencia real de Jesús no se limita a los momentos dulcísimos de la Comunión: noche y  
día permanece por nosotros en el Sagrario […]. Allí espera tus visitas para colmarte de amor e  
inundarte de sus gracias: “Venid a mí todos los que andáis agobiados con trabajos y cargas, que  
yo os aliviaré” […].
   Esta visita no ha de ser rápida y fría, como obligada; sino reposada, dulce, amorosa. En el 
silencio y recogimiento del santuario, adora a Jesús como lo adoran los ángeles que rodean el  
Altar.  Dile que lo amas y que te pesa no haberlo amado siempre.  Háblale  de lo que más te 
interesa, de lo que te preocupa; confíale tus secretos… como niñito candoroso que todo lo cuenta 
a su mamá […]. Encomiéndale a tus seres queridos. Ruégale por las necesidades de la Iglesia y de 
la Patria. Los momentos que pasarás ante el Sagrario serán los más felices de tu vida y los que 
más te han de consolar en tu muerte».            

(Silencio)

Del Salmo 16 (Sal 16, 8-11):
     «Pongo ante mí al Señor sin cesar; con Él a mi derecha no vacilo. Por eso se alegra mi 
corazón, se goza mi alma, hasta mi carne descansa en la esperanza. Porque no abandonarás mi  
alma en el sheol, ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. Me enseñas la senda de la vida, saciedad de  
gozo en tu presencia, dicha perpetua a tu derecha». 

(Silencio)

Rezamos en unión con el Papa León:
     «Señor Jesús, Tú que invitas a los cansados y agobiados a acercarse a Ti y descansar en Tu 
Corazón, te pedimos este mes por todas las personas que viven en la oscuridad y la desesperanza,  
especialmente por quienes están combatiendo con pensamientos suicidas. Haz que encuentren 
siempre una comunidad que los acoja, los escuche y acompañe. Danos a todos un corazón atento 
y compasivo, capaz de ofrecer consuelo y apoyo, también con la ayuda profesional necesaria. 
   Que sepamos estar cerca con respeto y ternura, ayudando a sanar heridas, crear lazos y abrir 
horizontes. Que juntos podamos redescubrir que la vida es un don, que sigue habiendo belleza y 
sentido, aun en medio del dolor y sufrimiento.
   Sabemos bien que quienes te seguimos también somos vulnerables a la tristeza sin esperanza.
Te pedimos que nos hagas siempre sentir Tu amor para que, a través de tu cercanía hacia nosotros, 
podamos reconocer y anunciar a todos el amor infinito del Padre que nos lleva de la mano a 
renovar la confianza en la vida que nos das. Amén». 

(Silencio)
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18. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

19. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».


